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CRÓNICA 
Decíamos bace ya algunos meses: 

(Colonizar, imponer el progreso por los 
medios más propios, más característicos del 
progreso, parece reswnir la política . e? su 
sentido más lato; parece ser la actindad 
natural de un pueblo qne vive, que se des· 
envuelve, que ejerce, en fin, una influencia 
colectiva en el resto del globo. De ma­
nera que la frase dr 1 distinguido escritor 
G. Charmes: <La salvacion de Francia es­
triba en su política colonial,~ puede ser 
aplicada á todos los países; po:-que, en r~a· 
lidad la ausencia de una pohtlca colomal 
impli~a la ausenciá de un Gobierno digno 
de este nombre; supone, en fin, una nacio­
nalidad de presente incierto y en vías de 
constitucion, más bien que en condiciones 
de establecimiento definitivo. Luego las ga­
rantías de una existencia más ó ménos 
fuerte no se adquieren sino cuando se ejer­
ce nna accion determinada en las relacio­
nes exteriores; cuando se es acti¡;o, por­
que no siendo absoluto el estado de repo. 
so,~cuando una nacion no ejerce ,influencia, 
es que la sufre; cuando una naClOn no co­
loniza, está de hecho ó enJ'iesgo de ser co­
loniznda.~ 

Afiadfamos: 
~Cada nacion parece obedecer á un plan 

l1111S ó ménos completo de extension territo­
rial, y lo desenvuelve lentament~, pero sin 
el menor escrúpulo. en cuanto se presenta 
ocasion favorable. Tras unos piratas entró 
Francia en Indo·China. y ya se ve c6mo ha 
terminado tan incidental y simplicísima ex· 
cursion: con un protectorado y ventajas co· 
merciales de importancia escepcional. In· 
glaterra invocó los intereses de la civiliza­
clon para su campafia en el Sudan; pero 
~abido es que la primera definicion que 
creyó deber hacer de estas palabras genera· 
les, no excluyó de su contenido el protecto. 
rado de Egipto, extendido á Jartum y en-

volviendo la posesion de los'puertos del mar 
Rojo. En fin, Rusia nos sorprendió verda­
derament~ con la anexion más importante 
en estos últimos tiempos. Y nada tendría de 
extraño que en esta moderna t~ndencia á 
hace?' sin hablar', como no sea para dar á 
cada palabra el valor de un acto, Francia 
corregida de sus excesos orales de otras ve 
ces, decidiera una campaña contra la retóri· 
ca, baSta proscribirIa completamente de sus 
usos. En cuyo caso no debemos aguardar 
á que nos diga 10 que pretende hacer en 
:Marruecos, sino observar bien 10 que hace.:) 

y terminábamos, en fin, dando cuenta de 
las aspiraciones de Francia en Afdca. Ya 
se ban confirmado. En la última Memoria 
colonial. del ministerio de Marina francés, y 
en el artículo de Le Tetnps, que ha sido re­
producido ó extractado en todos nuestros pe­
riódicos, se presenta ya como objeto de li­
tigio la soberanía de España sobre las islas 
Elobey, y se indica como límit~ de nuestras 
posesiones el rio MunÍ. 

Se ve, pues, que no bay una política 
de av,enturas más peligrosa que la de no t~­
ner ninguna, y España se prepara por esto 
una época de grandes incertidumbres para 
el pOl'yenir, toda vez que, de otro modo di· 
cho, no se p¡'epara ti nada. 

El error consist~ en esa obseryucion vul­
gar que suele excusar su indiferencia para 
las cuestiones internacionales, diciendo que 
tenemos bast..'tnte con las del interior, que 
cuandoalTeglemosnuesf¡'a casa pOI' dm't-
11'0 pod¡'emos mete1'11OS á mTcglm' las de 
fuera. 

Se incurre aquí en una distincion gro­
sera entre la política interior y exterior. 

Las casas se arreglan por dentro en consi-
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deracion á ciertas relaciones de fuera; hay que 
prever casos de recepcion, solicitada ó inespe­
rada: se cuenta con la posibilidad de visitas: 
una gran parte de la casa es destinada entera­
mente á relaciones, ya de afeccion, ya de nego­
cios; y sin embargo, aquí no se ha pasado. to -
davía á una accion exterior. Se trata sie:npre 
del arreglo interior de la casa. 

Pues en un Estado, la política interior, áun 
reduciéndola á los estrechos límites que algu­
nos quieren, exige una prevision extensa de 
todos los acontecimientos exteriores que pue­
den obligarle á determinadas actitudes, más ó 
ménos defensivas ó de precaucion; exige un 
estudio concienzudo de los derechos que hay 
obligacion de mantener, y hasta de las venta· 
jas legítimas, y las oc~iones favorables de 
desenvolvimiento, que no deben desatenderse. 

No hay, pues, en realidad, una diferencia 
esencial entre la política interior y exterior, y 
ménos un órden de prelacion. Así como en 
cierto grado extremo no son primeras ni se­
gundas las necesidades fundamentales de nues· 
tro organismo (alimento, vestido, habitacion), 
así tambien no hay una política exterior á 
continuaciou de la interior. En un grado ini­
cial, son necesidades simultáneas, no sucesi­
vas; y sólo cuando se incurre en desvarios 
como los de el sol que no se pone en nuest1'os 
dominios, las glO1'ias de Lepanto y tantas 
otras complacencias del amor propio nacional, 
tan baratas como peligrosas, es cuando In. fra­
se vulgar que hemos copiado arriba tiene .una 
aplicacion oportuna y constituye una justa sá­
tira contra las novelas de caballería en mate­
rias de política exterior. 

N o así, lo repetimos, en ciertos límites de la 
política general. Hay que organizar, hay que 
prever, hay que saber arreglar la conducta so­
cial (como la individual en materias de higie­
ne), lo mismo para prevenir eventualidades en 
el interior que en el exterior. 

En historia reciente, la toma de Sfax, Ale­
jandría y otros hechos análogos, nos dan la 
medida de cuánto es preciso estudiar la clase 
de conflictos exteriores, que pueden resultar 
muchas veces de una colocacion particular 
de las cosas, cuando no de la malicia ó la pre­
meditacion humana. 

Ya ha empezado la conferencia llamada del 
Congo. Libertad de comrtrGÍo, libertad de 
na1,egacion, definicion de la posesion: hé 
aquí los puntos principales de su programa. 
El fin de la conferencia parece ser así un fin 
de derecho. Se aspira á enumerar todas las 
circunstancias características de la ocupacion; 
á convenir, en fin, reglas claras y definitivas 
de propiedad colonial. Pero las naciones más 
fuertes no parecen confiar tanto en la dialécti· 
ca de sus abogados como en otro género de 
argumentacion ménos ideal y más decisiva. 
Inglaterra aumenta su ejército y perfecciona 
su armada; Austria ha enviada un buque al 
Africa central; Francia empieza ya á formu· 
lar sus aspiraciones en Africa; Alemania pa­
rece dispuesta á apoyarlas, y, en fin, por rara 
coincidencia sin duda, las' naciones más débi· 
les son las primeras amenazadas de seria con­
tradiccion á SU8 derechos respectivos. 

LA ILUSTRACION NACIONAL 

Alemania, impugna los de Portugal; Fran· 
cia los de España. Pero un gran politico in­
glés ha dicho: 

<':EnJas relaciones multiformes y complejas 
de la Europa moderna, llingun hombre de 
Estado podrá sustra erse á las reglas interna­
cionales' que, apoyadas en la experiencia de 
varios siglos, han sido especialmente estable· 
cidas para la def\lnsa del débil contra la arbi­
trariedad de 1 fuerte.) 

Estas reglas son: 

El d b
·· . í Prioridad. 

escu ¡'tmwnto.) N' l'd d \ aClOna 1 a . 

L 
. . t Deliberada ó intencional. 

a poseswn . .... P 1 d ro onga a. 

El '.' t ~ Implícito. ?'econOCl1n!en o. E Ji't . . xp CI0. 

En un Memorandum de la Sociedad Geo­
gráfica Lisbonense, Portugal ha hecho una 
perfecta demostracion de sus derechos cnnfor· 
me á estas reglas. Creemos que nos será flicil 
presentar un alegato tan concluyente respecto 
á los nuestros. 

Las islas de Corisco, las dos Elobey y los 
terrenos continentales desde el rio Campo has· 
ta el Gabon, nos pertenecen desde 1843 (17 
Marzo), por cesion espontánea de su rey Bon­
coro. ratificada por su sucesor, que eu 
solicitó la anexion á España de los pueblos si­
tuados en el cabo de San Juan. 

Se confirma que el general ,Volseley ha re­
cibido carta de Gordon. El Gobierno ioglés 
parece abrigar la seguridad de salvarle y de 
arreglar la cuestion de Egipto. 

La toma de Tamsuy por los franceses debe 
ya haberse confirmado oficialmente. 

El Gobierno de los Estados-Unidos ha dado 
su aprobacion al tratado de comercio con la 
isla de Cuba. Los azúcares (cubanos y puerto· 
riquefios), y los mi1w1'ales no pagarán dere· 
chos de entrada en los Estados-Unidos, y los 
tabacos pagarán una mi tad ménos que ántes. 
Recíprocamente, este país obtendrá en sus má· 
quinas y otros artículos, ventajas análogas. 
Se espera muy fundadamente que este conve­
nio reportará á Cuba benefiCios de una impor­
tancia excepcional. 

La prensa de París hace notar que el c6-
lera ataca casi exclusivamente á los pobres. 
La explicacion es fácil. Un pobre de verdad, 
vive en habitaciones sin ventilacion, sin luz, 
sin esa media temperatura que es la condicion 
fundamental de una completa salud. Carece 
de abrigo, se alimenta, en fin, mal. En tales 
condiciones, no hacen falta epidemias para 
una muerte prematura; pero si el cólera ú 
otra surge, es natural que haga su presa en 
los más débiles y peor defendidos. 

Lo raro no es, pues, que mueran tantos po­
bres, sino que haya personas de una posicioIl 
media que se expongan tambien á la enferme­
dad 6 la muerte por imitar á las clases más 
ricas en sus vicios 6 sus gastos dispendiosos, 6 
sus exigencias de un cierto modo de vestir. 

En Espafia, y en Madrid sobre todo, no po­
demos afectar ignorancia respecto á la triste 
cuanto funestísima costumbre de ir muy lujo· 
samente vestidos y muy pobremente alimen-

tados. No sólo hacemos con gusto el sacrificio 
de las comodidades del hogar á las aparien­
cias sociales, sino que esta sociedad misma 
impone casi iguales gastos de l'tÍpreselltacioll 
al escribiente de un ministerio que al más 
acaudalado banquero. Es eosa cordente que 
en Madrid 10 prirnero es la úuena ropa. Y 
despues de esta tirana premisa. (,cómo juzgar 
con acritud á la pobre mujat' que pierde la 
cabeza por los trapos, y á familias enteras, 
que comprometen por lo mismo su honor, su 
tranquilidad, su eoneieneia, y en lOs casos de 
mayor 1iÍ1'lud, stt salud? 

¡Cosa singulllrl l~ll un país qne tanto se jae­
ta de católieo, todo el mundo procura sus­
traerse á la manifestarion de pob¡'eza, como ú 
un pudron de infamia. 

Los eseritores y las sociedades de índole be· 
néfica deberían combatir sin de una 
purte, esta ab,mrda f¡¡lta de caridü<1, y de otm, 
esa tendencia á la exol'l1acion con petjuicio de 
la salud. Antes (Iue yestir bien, es comer. El 
que no pueda llevar ropas muy finüs, las lleva 
ordinarias. Lo que importa es enbril'sP, y no 
experimen tal' frio ni calor e::dremns. Obtenitlo 
este efecto, se ba cumplido el fin del 
la sociedad, en suma, llO poner su eflti· 
madon en un montoll do Pero si esto 

está .i uzgada. 

Ila l'~xposidoll 
de Escritores y 
miento que merece muy atento 
desarrollo. El 
el 

esta primera 
literario, han 
agradecer nunca bastante los 
estas funciones descriptivas ó dl~ 

todo cuanto diariamente en el mundo. 
Pero habrá que buscar un procedimienlo 
exponer, no ya s610 los instrumentos traba­
jo y la forma externa, sino la calidad de éstoí'l. 
Si fuera posible conseguir que cada eí'lcrÍtor' 
presentase el trabajo de su mayor estimacion y 
otro que la opinion hubiera ya juzgado lison­
jeramente, se tendría ~\ la vista una seleccion 
de todas las más diversas y mejores exposicio­
nes 6 críticas de toda índole. 

La literatura es veraaderamente el campo 
comun de todas las actividades humanas, y 
nada caracteriza mejor á un pueblo que el gé· 
nero é importancia de sus progresos literarios. 
Nada tampoco pone más de relieve la frecuen­
cia y carácter de las relaciones entre profusio­
nes 6 clases ó pueblos, que sus cambios re­
cíprocos por medio de las letras. 

En efecto, si se reeuerda que lo. literatura 
es la suma deprogl'esos obtenidos en el idioma; 
que sin el lenguaje, el cambio de ideas y su 
asociacion y generalizacion erecientesseríaim­
posible; que los pueblos, eomo los individuos, 
comprueban y esclarecen sus opiniones por 
medio de uno. conversaeion inteligcnte; que lns 
palabras sugieren ideas con tanta "Íl'ecuencia, 
como las ideas imponen pnlubms; que elnrte 
de pensnr y de hablar parecen cOllfundirse; 
que nada refleja mejor el estado próspero del 
pueblo que su riqueza en voces pam todos los 



artes humanos; y que, en suma, todas nuestras 
convers!l.ciones, publicaciones y lecturas se 
dirigen á expresar nuestras opiniones y á com­
pararlas con las de nuestros semejaptes, para 
comprobar si hay concordancia ó disentimien· 
to, se comprenderá bien hasta qué extremo es 
de importancia incuestionable la comunicacion 
constante por medio de las letras ye1 perfeccio· 
namiento creciente de la expresion literaria, 
no en el sentido de un retorismo cada vez más 
desacreditado, sino más bien en el de una 

concision extrema y una propiedad ó claridad 

extraordinarias. 

La Junta consultiva de infantería estudia 
con interes los diferentes medios propuestos 
por la Direccion general para resolver el pro­

blema del excedente. Este problema no ha sur­
gido sólo en Espafia. En diferentes países y 
épocas, circunstancias anormales han deter­
minado aumentos de contingente que ha sido 
luégo preciso amorth,ar. En Francia, la ley de 
[) de Julio de 1872 logró este objeto, autorizan­
do el retiro á los 25 afios de servicio. El país 

hizo un sacrificio, es verdad, pero lo hizo de 
una vez, y consiguió dos resultados igualmen­
te ventajosos: no prolongar una situacion eco­

nómica que hubiera ido empeorando y hacién­
dose insostenible con el tiempo, y no interrum­
pir el indispensable movimiento de las escalas. 

Ya de éste, ya de otro modo, algo urge ha­

cer aquí en est~ punto; pues E1J Estado, si 

las escalas siguen paralizadas, se va á encon­
trar con un simulacro de ejército, no con un 

ejército real. 
Oficiales que vegetan en los empleos subal­

ternos, y que sólo serán jefes cuando ya estén 
manifiestament~ incapacitados para la vida 

activa, no pueden tener el menor estímulo ni 
posibilidad de cumplir su deber en las condi­
ciones de instruccion que aquél exige para ser 
digna y totalmente cumplido. En las paradas 
veremos desfilar hombres resignados, pero 
frios, y devorados por un pesimismo irremedia­
ble. Hecho natural, porque, digan lo que quie­
ran los poetas y los metafísicos .de todas cla­
ses, la primera de las realidades sociales es la 
económica, como que éorresponde á la prime­
l'a de las realidades orgánicas indi vidnales, 
que es la subsistencia, la conset:vacion. Pero 

conservarse es prosperar, progresar, porque 
siendo sólo una ficcion el reposo absoluto, lo 
que no prospera decrece, lo que no progresa 

retrocede. 

1m plan del general Salamanca ha sido se­
cundado con tal fortuna en provincias, que es 
imposible atribuir eSte éxito exclusivamente 
á )a. bondad intrínseca del plan mismo. Es 
preciso aquí reconocer que el cuerpo de Admi­
nistracion militar tenía ya. una orgauizacion 
bastante flexible para acomodal'se y desenvol­
ver con facilidad un pensamiento cualquiera, 
por complicado que fuera en su ejecucion. 

Pero ni áun esto hubiera sido suficiente. 
Una orgauizacion, por perfecta que sea, exi­
ge siempre un personal con aptitudes deter­
minadas. Estas aptitudes, qqe se traducen 

siempre por unl\ gran cultura, tanto general 
como técnica, son sin duda las que han po.., 
dido dar el lisonjero y extraordinario l'esulta-
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do que nos ofrecen las intendencias de pro­
vincias, que con un reducido personal están 

acreditando y consolidando el vasto proyecto 
del general Salamanca 

ALFONSO ORDAX. 

EXCMO. SR. TENIENTE GENERAL 
D. Pedro Ruiz Dana. 

El ilustrado oficial general cuyo nombre sirve de 
epígrafe á estas líneas, nació en Madrid'!;l dia 17 de 
Febrero de 1826, de una antigua y distinguida fa­
milia, y apénas cumplió la edad de quince años, 
entró á servir, como cadete, en el Colegio general 
militar. 

Ascendido al empleo de subteniente de caballería 
en Julio de 1844, in¡:,rresó en clase de alumno en la 
Academia de Estado Mayor, siendo promovido á te­
niente del cuerpo en Abril de 1849, por haber ter­
minado con aprovechamiento el plan general de 
estudios. 

Hechas las prácticas en infantería y caballería, 
pasó á prestar el servicio de su clase á la capitanía 
general de Catalufla, despues á la de Andalucía, y 
más tarde á la de Baleares. 

En 1856 formó parte de la columna que, á las 
órdenes del general Echagüe, sofocó la rebelion de 
Zaragoza. Pasó, en Enero ele 1860; á incDrporarse al 
cuartel general del ejército de Afrka y concurrió 
el 4 de Febrero á la batalla de Tetuan; el 11 de 
Marzo á la accion de Samsa, y el 23 del mismo mes 
á la hatalla de Yad-Ras, que puso término á la cam­
paña, regresando en Ahril á la Península, con objeto 
de restablecer su salud, quebrantada á causa de un 
violento ataque de cólera. 

Fui> destinado al Depósito de la Guerra en No­
viemhre ~le 18B3; y hallándose desempe¡lando esta 
comision, combatió el 22 de Junio de 1866, en las 
calles de :\Iadrid, á las fuerzas de! ejército y paisa­
naje insurreccionados en aquel día, obteniendo en 
1 ecompensa de sus S9I'vicios el gradorde coronel. 

Hasta Abril de 1811 continuó en el Depósito como 
jefe de la seccíon topográfica primero, y luégo de la 
deHisforia. Ascendido en aquella fecha á coronel del 
cuerpo, siguió en comisioll en esta corte, ínterin 
terminaha un estudio sobre los Pirineos, de que se 
le había encargado. En Abril de 1872, al estallar la 
insurreccion carlista en las provincias del Norte, 
fué destinado al cuartel general del ejército que se 

. organizó á las órdenes del duque de la Torre, asis­
tiendo á todas las operaci<ll1es que hubieron de 
practicarse y á diferentes hechos de armas, por lo 
que fué ascendido en Julio siguiente al empleo de 
brigadier, confiándosele el mando de una brigada, 
con la que coadyuvó á la pacificacion del país. 
. Encendida nuevamente la contienda, yolvió-al 

Norte en Enero de 18'73; pero al ocurrir en el si­
guiente mes el cambio político que entronizó la for­
ma de gobierno republicana, quedó en situacíon de 
cuartel, hasta que en Setiembre se le confió el 
mando de una brigada en aquel ejt~rcito. 

Asistió con ella á diferentes hechos de armas, en­
tre los que merecen citarse las acciones de Puente 
la Reina y ~lontejurra. Tras una ausencia de algu­
nos meses, ocasionada por graye dolencia, volvió á 
campaña en Febrero de 1874, y tomó parte, como 
jefe de Estado Mayor del primer cuerpo, en los 
combates del 25, 26 Y 2'7 de Marzo, librados enfren­
te de San Pedro Abanto, j' en los de Cortes 'y Monte­
llano los dias 21, 28 Y ~iO de Abril. 

Concurrió luégo como jefe de brigada á los com­
bates de Orduiia y Villarreal de Ahwa y á todas las 
operaciones sobre Estella y batalla de Monte ;\luro' 
sosteniendo en t'ste la retirada del ejl;rcito, desde 
el p~eblo de Murillo hasta el de Oteiza, y COIl fecha 
80 ~ Julio fué promovido al empleo de ;nariscal de 
campo. 

En 8 de Setiembre nombrósele jefe de estado ma­
yor del ejército del Norte, concurriendo ('omó tal 
á la toma de La Guardia, :í la batalla de Irún, los 
dias 10 y 11 de Octubre, y á las operaciones que en 
Enero siguiente se practicaron para ellevantamien­
to del bloqueo de Pamplona. 

Relevado del mando del ejército del !\orte el ge­
neral Laserna, cesó D. Pedro Ruiz Dana en el cargo 
de jefe de Estado Mayor, y quedó de cuartel en Ma­
drid, nombrándole á poco vocal de la Junta Con­
sultiva de Guerra. En Diciembre de 1815 se le confió 
el cargo de comandante general de la primera di­
vision del segundo cuerpo del ejército de la jz­

quierda, y habiéndose incorporado inmediatamente 
á su des1ino, concurrió á los comhates de Yillarreal 
y San Antonio de Lrquiola, ocurridos los dias5y'i de 
Febrero de 1816 y á la batalla de Elgueta, el 13 del 
mismo mes, así como á las operaciones verificadas 
sobre la línea del Oria. Terminada la guerra, el Go­
bierno, haciendo ju<;ticia á sus relevantes servicios, 
le recompensó, por real decreto de l.0 de Abril de 
aquel año, con el empleo de teniente general. 

Desde esta fecha ha desempeñado el Sr. RuÍz 
Dana el cargo de yocal de la Junía Consultiva de 
Guerra, el de presidente de lajunta de reforma de 
los reglamentos tácticos, y el de vocal del consejo 
de redenciones; el de senador del reino y el de 
vicepresidente de la Ita aCámara. 

Hállase en posesion de las grandes cruces de .san 
Hermene!tildo, Cárlos III, roja y blanca del ~Iérito 
~Iilitar; es comendador de Isabel la Católica y Cir­
Ios III, cahallero de San Fernando y cuenta con 
otras condecoraciones de distincion por l'ervicios de 
campaña. 

Es el generar D. Pedro Ruíz Dana, á la vez que 
un inteligente jefe y yaleroso soldado, un distin­
guido escritor profesionaL Sus conferencias en el 
antiguo Ateneo Militar y en el Centro del Ejército y 
de la Armada merecen calurosos elogios, y le CDn­
quistan reputacion de orador castizo y sintético. 
Sus trabajos. entre los que merece mencion muy 
especial ellihro que lleva por título Esl1&dios sobre. 
la gl1erra ciril en el _Vorte d;esdLJ 1812 á 1816, lo acre­
ditan asimismo de obseryador profundo y exacto 
narrador, dotado de estilo r de ideas que le son ex­
clusivamente propias, 

EMBARQUE DE CABALLERÍA 
Copia del cuadro de Berne BeIlecour, grabado de Quesnel. 

El pintor francés ~I. Berne Bellecourt es, como 
Detaille y ~ouville, un artista que busca la inspi­
raeion e¡~ los asuntos militares, y que sabe trasla­
dar al lienzo, con rara exactitud, cuanto concibe, 
valiéndose del privilegio que el arte concede tan 
sólo al corto número de sus degidos. 

Las actitudes, las costumbres, el equipo y el ma­
terial del soldado, son para ~I. Berne Bellecourt 
como las páginas de un libro abierto; nada se vela 
oculto á su mirada investigadora. Júntese á estas 
condiciones un talento extraordinario para la com­
posicion, un conocimiento exacto para las perspec­
tivas, energía inimitable en los rasgos fisonómicos 
de los personajes á que da yida su paleta, y una 
gracia sui por demas encantadora, tanto 
en los tonos del colorido como en la gradacion de 
las escalas, y se comprenderá el alto precio en que 
se estiman los cuadros de este pi.ntor afortunado. 

Por el que reproduce el grabado agmas 
600 y BOl podrá formarse una idea bastante apro­
xima'da de los talentos de JI. Beme Bellecourt. El 
grabado se debe al acreditado buril de :\f. Quesnel, 
que se ha esmerado para que no se pierda ninguno 
de esos detalles que avaloran el original'y que htUl 
proporcionado al autor generales plácemes en la 
capital de la vecina repúblic~. 

El asunto es por todo extremo interesante: se 
trata de una práctica á que entre nosotros no se 
presta la debida atencion, pero que en todos los 
cj(~rcitos debidamente organizados, para pasar del 
pió de paz al de guerra, se considera de gran im­
portancia,Los franceses, instruidos en una dolorosa 
experiencia, dan al conocimiento de esta parte de 
la moyilizacion de un ejército una preferencia dig­
na de ser imitada, y merced al cual, si hoy surgie­
ra con ellos un lluevo conflieto internacional, puede 
asegurarse que no Ste repetirian aquellas escenas 
de desórden en lo;;; movimientos de tropas y COll­

duccion de abastecimientos, que propoNionaron al 
enemigo inapreciables ventajas.' 
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INTRODUCCION Á LAS REVISTAS CIENTÍFICAS. 

en concepto del elocuente orador D. Segismun­
do )Ioret, emitido en su discurso pronunciado en 
el Ateneo de Madrid la noche del 4 del corriente, 
va á servirno!! para inaugurar estas revistas, á la 
vez que para restablecer la verdad histórico-cien­
tífica, no bien Jiel'jilada .• á nuestro juicio, por 
el sabio presidente de la primera COl'pora-
cion literaria de España. Decia el Sr, )loret, 
en uno de sus brillantes periodos: 

"Nunca se reveló para la generacion pa­
sada la gran unidad del Cosmos. En las rela­
dones del mundo orgánico con el inorgáni­
co, sólo se conoció el natural y visible fenó­
llleno de la nutricion y respiracion: el estu­
dio de la geografía estaba limitado á unas 
cuantas afirmaciones confiadas á la memoria: 
la geología, sólo como boceto entraba en el 
gran cuadro de la vida ... » 

Afirmaciones que no solamente pueden fá~ 

cilmente refutarse, sino que desfiguran por 
completo el magnífico cuadro del P)'¡)(','SJ 

científico-filosófico que el Sr. Moret nos ofre­
ció aquella noche. 

La historia de las ciencias no es tan fácil 
desvirtuarla como la historia' que pudiéramos 
llamar poli tica. 

Si alguna vez las verdades científicas se 
ocultan á través de la historia, es siempre 
para denunciar épocas de tristísima decaden­
da; que las verdades científicas son indes­
tructibles, y si pueden sufrir algun eclipse, 
no pueden des:lparecer jamas. 

El siglo XIX peca de orgulloso. y sus sabios 
y sus grandes hombres, con ser tan sabios y 
tan grandes, deben todo lo que poseen á esa 
generacion á quien el Sr. Moret niega el que 
vieran la luz de 1:1 n~rdad cientifica, y la uni­
dad del Cosmos. 

Por eso hemos dicho que cuadraba pe¡:fec­
tamente la frase del orador para dar comien­
zo á nuestros trabajos, que, reducidos á dar 
cuenta de cuanto ocurra en el mundo cientí­
fico, van á tener por base un balance de lo 
que heredamos de la geitcr(lcio¡/ pas.1da. 

Componían el caudal científico que el si­
glo XVIII heredara de sus mayores, un conjun­
to de verdades, lenta y trabajosamente pre­
paradas, y unidas más tarde por larioleilta 
lógica de las mismas ciencias. 

Por raro y extraordinario privilegio histó· 
rico, las ciencias se extienden y generalizan 
de tal suerte en las postrimerías del déci­
moetavo siglo, que ya ofrecen un conjunto 
admirable. No son lo que en tiempos de Ga­
lileo ó Descártes, conocimientos aislados, no, 
sino que cCrllstituyen todo un sistema defini­
tivo y demostrado del mundo: el sistema del 
inmortal Newton. 

. Una verdad capitalísima encerraba la ma­
ravillosa concepcion del matemático inglés, 
y á su alrededor contemplamos cómo se agru­
pan todas, absotamente todas las verdades 
del siglo XVllJ, 

En matemáticas puras, teníamos el cálculo 
infinite:¡imal, inventado simultáneamente 
por Newton y Leíbnitz, cálculo que constitu­
ye el más potente recurso científico mode­
rno: la mecánica, reaucida á un solo teore­
ma por D'Alembert, y el admirable conjunto 
d,e .teoría~ elaboradas por los Bernoulli, Euler, 
Clalrant, Taylor y )Iaclaurin, que á fines del siglo 
s.e :~nden~a~ en 3~on.ge, Laplace y Lagrange, para 
ImClar qUlzas el ultImo poderoso movimiento de 

su actual progreso. 

En astronomía, los cálculos que de Newton á La­
place trasforman la ciencia en un problema de me­
cánica, que cxplica y predice todos los movimientos 
p.lanetarios, indicando el origen y furmacioi1 del 
SIstema eol ... r l y áun más allá, por 10H admírableg 
descubrirniefJtos de HersChel, se llega á entrever la 

distribucion de los archipiélagos estelares, y las 
grandes líneas de la arquiteetura de los cielos. 

En física, heredaron de Newton la tleseomposi­
l'ion del rayo luminoso, los prindpios de la óptica, 
la velocidad del sonido y forma de sus ondulacio­
nes; las principales teorías do aCÍlstiea, tkbidas á 
~auveur, Chladní, l\ewtoll, Bernoulli y Lagrange; 
las pri!1lpras leyes del cali)ril'o, por Nf)wton y Krafj 

el calórico latente, por nlack' la tl1é(Hclon uel caló-. , 
rICO, por Lavoisier y Laplacej las primet'as Idoas 
verdaderas sobre la esencia del fúcga y del ealÓl'leo; 
las experiencias, en fin, y las leyes, y jiü(!uirJas y 
los aparatos, por las que Dufay, Nollet, Frallldin, 
yen especial Coulomb, explican, manejan y utili­
zan por vez ¡H'irnf:ra la electl'ícidarl. 

En químiea, todos sus fundamento!;, el oxígeno, 
el ázoe y el hidrógeno aislados; la composicion del 
agua; la teoría de la eombllstion; la 'nomenclatura 
química; 01 análisis cuantitativo; la indestl'tlCtibíli-

dad de la materia, y, en una palahra, 10R descuhri­
mientos maravillosos do Schoele, PriestlAY, Caven­
dish y Lavoisiel'. 

En mineralogia, el goniómetro, la figura de los 
ángulos, la:qn'imul'as Inyes de tlerivacion, pOI' Homó 
de LisIe j el descuhrimiento de los ti]los y la deduc­
cion matemática de las fdl'maS sP~ulldal'ias, por 
Hatiy. 

FHANCIA,-E;O;S,\YO$ 1'.\1:'\ ~,. 1: .1:: \n)i E D:; 

En geología, las seri8fl y ia vCl'lfk;H~ion ¡ln bs 
teorias ¡In 'iC'wtun; la figm':! nxacta dn la tierra, el 
aplanarrlielJto dé sus polo.q, J In f'~Jlallsi(lIl remito­
¡'ial; his e:tlisa~ dc las m:tl'/~:ts; la {jllid/'7. [ll'Ílr1itiv:t 
del ~Jl()hoi la pclrsisbnncia ddl c:liol' (·(]ntJ·al; y mÚA 
tar(le nllff'on, D()smal'et~, Jlulton y \Vl'l'llei' ¡l('~t:li. 
hren el origen aeuoso ú iglwo de la~l roc:v;; la pstra­
tilicacioll de los telTenos; In [ll'ocligiosa antigiie(!tul 
<In la vida, las trasftll'maeionrs graduales dH la 
corteza telTestre; y en fin, el grandioso cuadru 
en que Buffon traza, con aproximacíon Illarllvillo-

Ba, la Ilistol'ia entera del planeta que habi tamos. 
y no son los progresos exclusivamente realizados 

sobre la materia bi'!(ta, sino que enf['().nte de esta 
ciencia álzase la ciencia sobre la materia organizada. 

(;I'ew y Vaillant demuestran los sexos y descri­
ben la fecnndaeion de las plantas; Linneo inventa la 
nomenelatura botánica y las primeras elasifieacio­
nes completa;;. 

B.\l.l.EIU.\ E:-i LUS \VAGONES DEL FEUHO·CAIUUL 

.TllSl'licu no., hace éonon!r la snhoi,(Hnncloli do ios 
caractóres y la clasillc!lcioll niaierial; Heamüur !:~x­
plkit la digestiorl, lüiéntl'ns tille L:lvoisiei' liéIS tll\~b­
na la j'csplraeidn. Aqm"l publkit ~tl!> l\tlinll'ablcs me­
i~lo¡'¡ns SlJbre los ih~pl\tos, y Nredhan da vida CÍt'llti­
Ilca A los infusorios; y de entretodns estaRadidnacio­
MS se destaca,la eoncepcioll experimental de'la vida. 

. Bllffon, y sobre todo Lamal'k, descubren l~s prin­
CIpales hechos de la fiiliologia y de la zoología mo­
dornas, fundamento indiscutible de las.teorías dar~ 
winianas. 
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¡,A quú seguir'! El cuadro que el humano espír'itu 
se forja en la ciencia del ~igl() pasado es tan com­
pleto, que tiene delineados su contorno general, el 
órden de 108 planes y las principales masas de he­
chos; y todo esto de manera tan aj ustada, tan sor· 
prenden te, tan grandiosa, que hoy, en el último 
tercio del siglo XI.\, permanecen esas líneas y sus 
contornos inalterados; y tal persisten, que dese-

eha i1t!ti t'l\t\~!l,ll:rs secundarias y de <ll'taIll" no nos 
¡'ésb nada qUl' hac('r. 

En pste admirable cuadro, en este ~1i'spnal in­
menso dp verdades cientít1cas, delllosh'~lllas unas, 
presentidas otras, fuó donde la gOlwracion pasada, 
el siglo XYIIl, pneontró su alimento cientítil'l), su 
fuerza impulsiva. 

y si no, pasad revista á los kll's dr la opinion, á 
los fundadores de las ideas lluevas, Ú los apóstoles 
pl'eeursores de la novísima l'eligion científica, á los 
que dieron á la histol'h\ (fe la humanidad una flIo-
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sofia que había de cambiar BUS rumbos; estudiad 
SUR obras, su vida, sus aficiones, y los vereí" bebien­
do en las fuentes de las ciencias, inspirándose, si 
puede decirse, léjos de la verdadera filosofía. Y 
no solamente conocen sus teorías, sino que practi­
can sus verdades. 

Voltaire, el espíritu mismo de su siglo, fué el 
primero que dió á conocer 1<'.8 teorías ópticas y as­

tronómicas de Newton; Voltaire, el que pre­
senta en la Academia una Memoria sobre la 
medida de la fuerza motriz, y sobre la natu­
raleza y propagacion de la luz; el que mane­
jaba el termómetro de Reaumur, el prisma 
de 'iewton y el pirómetro de ~fuschembrock. 

Fontenelle fué un excelente matemático, 
el más competente entre los biógrafos de 
hombres ilustres; 'fontesquieu leía discursos 
sobre la mecánica del eco; disecaba aves; 
ensayaba 10i efectos del calor EObre los teji­
dos animales, y publicaba observaciones so­
bre los insectos y las plantas. Rousseau de­
muestra en su Emilio conocimientos eien­
tíficos universales; Diderot enseñaba mate­
máticas, devoraba todas las ciencias, todas 
las artes, y hasta la tecnología industrial; Al­
embert fué uno de los primeros matemáticos 
de su siglo. 

l3uffon tradujo la teoría de las flexiones de 
:'{ewton y la estática de los vegetales de Ha­
les, y era á la vez metalúrgico, óptico, geó­
grafo, geólogo y hasta anatómico; Condillac, 
para explicar los signos y la filiacion de las 
ideas, escribió aritmética, álgebra y astro­
nomia; Condorcet y Lalande fueron fisicos y 
astrónomos; Holbach, Lamettrie y Caibanis 
fueron químicos, naturalistas, fisiólogos y 
médicos. 

Pero ¿á qué continuar, si para conyencer-
nos de lo lilw::ko que nuestros abue-
los no hay que esforzarnos tanto? 

Tudos, grandes y chicos, les vemos concur­
rir á la fuente de la ciencia, que brota de las 
profundidades de la Historia, y de ella arran­
can sus grandes verdades, y descifrar sus 
end:ablados jeroglíficos para ofrecernos en 
las postrimerías del pasado siglo esa gran­
diosa síntesis del mundo y de la vida, cuyas 
líneas generales nos legaron, para que, ya 

. en los cauces de la edad novisima, se haya 
realizado la portentosa cultura actual. 

y ahora podemos, en nuestras revistas su­
cesivas, seguir con más facilidad el progreso 
y desarrollo de las ciencias, único fin que nos 
propondremos, 

J. MÁRÍA. SERRATE. 
Madrid Noviembre 1884. 

RECO:JíPENSAS MILITARES 
Increible parece que el carácter espai'lol, 

osado y aventurero, dispuesto siempre á bus­
car nue\-os horizontes y á engolfarse en las 
más arriesgadas y estériles empresas, retro­
ceda con verdadero pavor nte las innovacio­
nes y oponga un pasivismo tenaz á los ade­
lantos y reformas de utiJiclad innegable_ 

Esta clllltradicdon, causa principal de la 
mayoria de nuestras desgracias, reyélase 
muy especialmente en cuanto se refiere á la 
Administraeion y al ejército, hasta el punto 
de que los gobernanÍPs más audaces y más 
fpl'undos en ideas propias vacilan y se detip-
nen al dar el prÍluer paso en el f·amino de 
las trasformaciones. 

No de otra suerte se concibe que permanezcamos 
illlnóyiles en medio del movimiento gl'neral de 
avance que se observa en el mundo entero, y que á 
pesar de las duras lecciones de la experiencia con­
tinuemos yilmente uncidos al yugo de la rutina. 

Los embrollos y los errores administrativos sub­
sistpn entre nosotros únicamente por ser tradicio­
nales; y los reformas que necesita-el ejército no se 
l)cv1U1 á cabo, porque lo impide la costumbre. ¡Des­
dicha inmensa, que nos acompafla sin cesar! Es me­
nester que estalle una reyolucioll ó llegue una ea-
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tástrofe para que salgamos del férreo círculo que 
no~ aprisiona. 

Una de las arduas cuestiones relacionadas con la 
milicia, es la de las recompensas; problema dificil 
y peligroso que conviene resolver sin vacilacion, 
con atrevida rectitud y lo más pronto que sea po­
sible. 

Xo vacilo en asegurar que las revoluciones, los 
pronunciamientos y los motines que durante cin­
cuenta años han hecho infeliz, débil Y pobre á la 
nacion espafíola. se deben exclusivamente al vicioso 
sistema de recompensas militares. 

En todos los movimientos revolucionarios ha to­
mado parte activa la fuerza armada: y á la sómbra 
de las banderas politicas ha luchado el militl\r des­
contento, no con la honrada ambicion que recomien:­
da la Ordenanza, sino con la impaciencia censurable 
de alcanzar en una sola jornada los empleos que se 
conceden al valor en veinte acciones de guena. 

El primer triunfo (le los revolucionarios sancionó 
la victoria de los sediciosos y el crimen de Jos im­
pacientes; preparó nuevos trastornos: a!pntó nuevas 
aspiraciones culpables; lastimó la dignidad y los 
intereses del ejército leal; quebrantó la disciplina; 
estableció la co~tumbre de pron~;nciarse: afirmó el 
absurdo sistema de recompensas, y planteó el cisma 
militar que ha llegado hasta nuestros dias y que aún 
existe entre nosotros. 

Acepto, aunque sólo por imperiosa necesidad, por 
el imperio de la fuerza, la teoría de que los hechos 
consumados deben respetarse; y l l acepto condi­
cionalmente, porque dicha teoria no puede ser in­
condicional, y es un sofisma pernicioso, un arma de 
dos filos. Pero la acepto. Re¡;hazo por espontánea 
conviccion las leyes (le efecto retroactivo, que son 
innovaciones perturbadoras é injustas. Y al decir 
lo que acepto y lo que reehazo, doy á entender que 
miro hacia atras, que respeto lo pasado y que juzgo 
inconveniente la revision de hechol;, como .;uzgo 
cruel todo espíritu de venganza. 

)1o.s ¿por qué no ha habido una inteligencia su­
perior que pusiera remedio, separando lo pasado 
de lo presente y de lo fllturo? ¿Por qué no ha de 
haber un alma fuerte y generosa que diga: hasta 
a'jui ?! desde aquí! 

Querer es poder, cuando no se persigue una aber­
racion ó un imposible. 

Citaré, en plÍmer lugar, las conocidas dificultades 
y los penosos rozamientos que ocasiona la variedad 
de escalas. Un teniente de cuerpo facultativo puede 
ser hasta coronel de infanteria ó de caballería, y 
dentro de su cuerpo está á las órdenes de un capi­
tan. En una funcion de guerra, si operan combina­
das dos ó más armas, puede llegar el caso de que 
el referido teniente mande á su mismo capitan, y 
áun al teniente coronel de su cuerpo. La imp:,opie­
dad y la inconveniencia de estas alternativas no 
han menester demostracion. Con jefaturas tan im­
previstas y accidentales sólo' se logran dos cosas: 
dar ventajas al enemigo y relajar la disciplina. 

En vista d.e esto y de lo que voy á decir, creo ab­
solutamente necesario cerrar todas las escalas, llU­

primir los grados y dar los empleos por rigurosa 
antigüedad, sin distinciones de ninguna clase. 

Procuraré demostrar con ejemplos prácticos las 
razones que aconsejan esta medida. 

El valor es una cualidad indispensable en el mi­
litar, lo mismo en el general que en el coronel, así 
en el oficial como en el soldado; pero no debe ser la 
cualidad única de hombre que se bate para defen-

, del' á su patria: el soldado tiene que ser obediente: 
e1 jefe tiene que ser capaz. La obediencia y el valor 
no constituyen capacidad, y no obstante, 'al valor 
aislado se le. concede aventuradamente la aptitud 
necesaria para mandar y dirigir, puesto qne un 
soldado, en una sola y breve campaña, púede llegar 
al más alto empleo de la milicia, ganando sus as­
censos'uno á uno sobre el campo de la lucha. ¿Cómo, 
por qué mágicas artes ha de convertirse repentina­
mente en general instruido eL soldado que sólo tiene 
valor? ¿Se adquiere en un afio la capacidad necesa­
ria para mandar un ejército? ¿Pueden servir de nor­
ma para una regla comun los ejemplos de algunos 
hombres privilegiados que han ascendido con rapi-
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dez y han mandado con fortuna? ¿Es posible que un 
improvisado jefe tenga los mismos conocim.ientos 
que otros de su clase llenos de experiencia y ele­
vados á igual altura despues de muchos afias de 
servicio y de no pocos de estudio? 

El uso nos hace comet~r errores que, examinados 
por primera vez, nos parecerian monstruoso~, y que 
sancionados por la tolerancia, nos parecen insignifi­
cantes. El mús sencillo problema puede resultar 
incomprensible por los términos en que se plantee, 
y la práctica lllás absurda suele ser aceptada como 
buena y razonable si se expone con habilidad y se 
arraiga eon la costumbre. S'llo por tales causas me­
rece discnlpa el sistema de recompensas militares 
generalmente empleado hasta hoy, como sólo así 
se comprende la tleplorable confusion de ideas y de 
procedimientos que nos embaraza y trastorna. 

Pam esclarecer algo estas cuestiones, debe recur­
rirse á la comparacion. 

¿Qué diríamos si en un público certámen se ad­
judicara al orador el premio de la pintura, y al pin­
tor el premio de la elocuencia? 

Pue::; elTor análogo se comete en el ejército dando 
al valor el premío de la capacidad. 
~Qué diriamos, si para recompensar el valor y el 

mérito se premiaran á la vez la casnalidad y la 
suerte? 

Pues esto oculTe en la milicia. 
Ya he dicho bastante para demostrar que la capa­

cidad se confunde con el valor. Un ascenso es una 
patente de capacidad; una cruz es una patente de 
valor. ,Por qué se mezclan ambas cosas, premiando 
con ellas la valentía y el cumplimiento del deber? 

Harto sabemos que la mayor parte de los milita­
res desea brillar y distinguirse en la guerra; pero 
sin el auxilio de la ocasion, no lo alcanza. Cada sol­
dado ocupa el sitio que se le designa, y cumple lo 
que se le ordena: unas veces tiene oportunidad de 
acreditar su valor; otras (que son rarísimas), logran 
probar su inteligencia, y por lo comun, no puede 
hacer más que cumplir con sn deber. Llega la hora 
de las recompensas, y el ascenso otorgado al que 
ha tenido la fortuna de poder probar sU valor, es 
un premio de I'apacidad: premio que desde luégo 
perjudica á los que sólo cumplieron con su deber, 
porque les faltó laoca8ion para llegar más adelante. 

¡Hay justicia en este procedimiento'? 
Ni justicia ni lógica; porque entre los premiados 

habrá hombres muy valerosos y muy incapaces de 
mandar, y entre los no premiados habrá hombres 
no ménos valientes y más capaces, y otros de poco 
aliento y de notabilísima aptitud para el mando. 

Insisto en que se necesita distinguir: el valor 
personal no es el arte de la guerra; un general co­
barde puede ganar una batalla, si sabe dirigir sus 
tropas; un general valiente será derrotado, si no 
sabe dirigirlas. 

Veamos ahora cómo se premian la casualidad y 
la suerte, al mismo tiempo que el mérito y el valor. 
Pondré algunos ejemplos: 

El dia 9 de Diciembre de 1859, una parte del re­
gimiento infantería de Castilla fué sorprendido al 
amanecer por el ataque de los marroquíes: de una 
sola descarga murieron varios oficiales y cadetes. 
Los oficiales del mismo cuerpo y de grado inferior 
al de los muertos dormían tranquilamente en sus 
tiendas, ignorando que la casualidad acababa de 
traerles un empleo por vacante de sangre. 

En varios de los cuerpos que sirvieron á las órde­
nes del general Prim, hubo grandes pérdidas de 
oficiales: pero la suerte repartió sus dones con des. 
igualdad, matando tres ó cuatro oficiales en unas 
com pañías y ninguno en otras, por lo cual ascen­
dieron mucho varios alféreces y sargentos, y sus 
compañeros no ascendieron nada, á pesar de que 
todos se habian batido de la misma manera y afron­
tado la misma clase de peligros. 

Hubo oficial que durante toda la campaña de 
Africa sólo asistió á una accion (1), porque siempre 
estaba de guardia, de provisiones ó en otro aliunto 
del servicio cuando su cuerpo se batía. Recibió los 

(1). ~n esta accio~ le tocó formar con la reserva, 
y reclbIO un balazo SIn ver al enemigo. 

premios que se daban á todos en las propuestas or­
dinarias, lo cual rué injusto; y no pudo demostrar 
si tenia valol', Jli alcanzar mayores recompensas, 
porque el cumplimiento de su deber le impidió ba­
tirse, lo cual no rué justo. 

Hoy, por una Heal órden inspirada en la más alta 
moral, y en el sentido práctico, que generalmente 
brilla por su ausencia en las disposiciones más 
elementales, las vacantes de sangre se dan, como 
todas, á la antigüedad en las escalas; pero el mal 
que lamentamos continúa subsIstente, y despues de 
publicada dicha resolucion, las propuestas por ser­
vicios dn campaña siguen formulándose por el mis­
mo vicioso sistema de los turnos, que aconseja al 
militar no distinguirse hasta qne deba correspon­
derle ser recompensado. 

Resumiendo: en la guerra de Africa, así como en 
las demas guerras, no hay equidad en la distríbu­
don de los premios: unos ascienden por la muerte 
ó por los méritos de otros; quiónes deben su ascen­
so á una falta; quiónes pierden la ocasion de distin­
guirse, y pagan culpas ajenas; rstos son premiados 
sin exponerse jamás; aquéllos se juegan mil veces 
la vida y obtienen una recompensa miserable. To­
dos, por regla general, quedan descontentos, y con 
sus galones y sns cruces vuelven á dar elH'idia y 
enojo á los militares que permanecieron de guar­
nieion sin poder ir á campafla. 

¿Esto puede remediarse de un modo absoluto? No, 
porque es imposible reglamnntar la suerte. Mas 
no hay dificultad en rnglamentar los premios, neu­
tr.alizando así, y no en pequefla parte, las velei­
dades de la fortuna. 

Los que deban á la C'3sualidad Ó al sino la ocasion 
<In ir á la gúerra, de llevar á cabo un hecho heróico 
y de sobresalir por cualquier medio, reciban, como 
es natural y justo, nn premio digno de sus obras: 
una cruz pensionada, dos, diez, cincuenta. Pero 
otra cosa, no. 

Estas recompensas no lastiman ni perjudican tan 
profundamente como los ascensos: no la 
disciplina, y no producen oüio!!. El militar, 
que militar el'! hombre, y por que sean su 
modestia y subordinacion, no puede ver con calma 
el rápido y casual ascenso de su compañero y de su 
inferior; no puede obedecer con gusto almi!!mo que 
poco ántes le obedecía, :1 hasta 'repugna á la natu­
raleza el dominio de la juventud sobro la anciani­
dad. 

Hay lanres para la osadía y el valbr, sin que SM 

preciso recurrir á los de la experiencia. Esta podrit 
engañar alguna vez, pero no siempre, y en todo 
caso engaflará mucho ménos que la casualidad. 
Examinese al que debe ascender, cuando se sospe­
che de su aptitud, y retárdese el ascenso del igno­
rante. !'io hay peligro de' cometer injusticia con tal 
sistema, porque la ignorancia es mala, y el saber 
tiene voz para defenderse. H{¡yasede la eleccion, 
húyase del dualismo, húyase de cuanto pueda re­
bajar el concepto de una clase y de un arma, y eví­
tese el conflicto entre la antigüedad y la suerte. 
Así se matarán muchas insensatas ambiciones, se 
afirmará la disciplina sobre robustas bases, y serán 
extirpados muchos odios y evitadas muchas des­
gracias. 

A pesar de esto, no habrá obstáculos para las in­
teligencias superiores: si aparece un genio, él se 
abrirá paso con facilidad: el genio no se discute, lie 
admira; lleva consigo la victoria, justifica con sus 
hechos pasmosos los dones extraordinarios que re­
cibe, y arrastra á los pequenos y á los grandes en 
alas del entusiasmo y de la gloria. Nadie disputó al 
Gran Capitan la legitimidad de sus triunfos: nadie 
negó á Napoleon el derecho de su encumbramiento. 

ADOLFO LLANOS. 

DIÁLOGO íNTIMO 
Si las conjunciones de Marte y Vénus son objeto 

de estudio para el astrónomo, es innegable que en 
ellas vienen inspirándose las artes desde que die­
ron vida á las deidades del gentilismo griego. 

El bonito grabado que ofrecemos á nuestros lec­
tores en la. página 597 se debe al mismo asunto, 



siempr'e trillado y siempre nuevo. El Marte es aquí 
un an'ogante y jóven soldado, perteneciente á un 
regimiento de dragones del ejéreito aleman, quizás 
un héroe do ~lotz ó de Sodan; la Y énus es una gen­
til aldeana del l'aAatinado, de prominentes atrac­
ti vos y de sonro~adas Itlojillas, capaz do hacer in­
flamar el corazon ménos expuesto á emociones <i(! 

este úrdon. ha cOlTiento de sim patía se ha estable­
cido: ella olvirla sus ocupacionos, y entre risueña y 
admirada escucha los sabrosos conceptos de su ;,ia­
Jan: él demuostra en su actitud que Ja diseiplina 
militar y el eulto del honor no puedon ser jamas 
incompatibles con el amor y la galanter·ía. 

GRUPO ALEGÓRICO DE LA DEFENSA DE BELFORT 
Cull.l1tos hayan seguido con algun ¡ntores el curso 

de lo;; acontoeimientos durante el período de esa 
torrible lucha quo ya en la historia de la hum'ani­
dad so halla escrita con el epigrafe de (,Guerra 
f¡'anco-alemana,ll recc>rdarán como uno d.\ los "pi­
sodiOf; más seflalaüos, el sitio y herúica defensa de 
la plaza de Belfort; suce~o que, tomando el carácter 
de una epopoya, enaltece y honra á los vencidos, 
sill cmpaf¡ar la gloria militar de los vencedores. 

l'n mtlllUmento ha sido ele,vado por el municipio 
do la eÍudad para eterna memoria de este suceso. 
El grnpo que corona el obelisco, y que reprodu­
ce eon toda ('xactitlld f'l grabado df' la 604, 
fll';t g'eneralmente conocido, pues s·u autor, Antonio 

habialo exhibi,!o f'l ailO anterior en la Expo-
liicion d(' pintllra y esmltura do pero, sin 

al sor descubierto por el alcalde de Bel­
fo!'!, el público se sintió presa de una fmoeioll in­
descriptible. Entre los 
('llos ¡:tIldados que tomaron parte 

curtido!; 1lor la 
eit'atricf's; fi¡;¡OnOlllias varoniles y por la!; 
cuale¡;¡ reshalaron las miéntras la parte 
más bella y sensible de la concurn:ncia hacia oir 
~ll~ sollozos 

El grupo lo forman solamente dos 
y un guardia mlwil. La primera, 

ceflida su cabe7.a por la H"~t::U'Ud' 
sostiene con un braZO al 

con la diestra mano levanta el 
mirada al agresor. Al se lee esta frase 
tiv:!: con lo que ya ha sido hautizado 
el monumento; f¡'ase que, en este caso, tiene la 
misma significacion que la de «1\0 que 

proferir nuestros Ilbue!c1s ante las huestes 
napoleónicas en Zaragoza y Tarragona. en Gerona, 
en Tarifa y en tantos otros paraje" que los defenso­
res de B~lf,Jrt debieron recordar {'n sus dias de 
prueba. 

ESQUELA DE AGUIRRE, 
dond(l se' oelebra la Exposioion de Bellas Artes. 
La fachada del edincio destinado {¡ Escuelas 

Aguirre, en el quo actualmente se ha instalado la 
, Ex posióon de la Sociedad de Estwitores y Artistas, 
pertenece, como todo 1\1, á ese estilo ÍI que tan afi­
cionados se muestran los alemanes. 

1.:1 constrnccion es de ladrillo, sobre zúcalo de si­
Ileria: tiene la fachada un cuerpo tentral ('on salida 
de un nwtro próximamente, ;.- en el cual están 
ahiortas lafl tres puertas de acceso. que están cerra 
tlas en su parte alta por medios punt.os; las dos la­
terales con oscalinata; la central no la tiene aill1. 

Hállase ésta como f'lrmando el "ano inferior de 
una torre de base cuadrada, y sobre 01 eje de la 
p\lOl~ta van dos ojos de buoy, ul10 en cada cuerpo 
s"!mndo Y tercero de la tone; en el cuarto se sus­
titllyen aquellos por un doble vano, y termina la 
tO!TO poI' una azotea; en todos loq cuerpos el ladri­
llo :'>0 ha sentado fürmalldo eaprichosos d.ibujos, de 
marcado gusto árabe. 

Las vontanas del piso alt;o del edilieio son tam­
bien dobles en la fachada princ.ipal, que es la que 
mira Íl Poniente"y tanto sus arcos rebajados como 
las .illmbas y arcos de las puertas, son de silleria 
labrada. Del inisino material es el coronamionto lle 
la fach!úfii:'[acubierta es de teja plana, yen su 
caballete va situada una ligera crestería. 
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, Este edificio notable, de qU(~ nos hemos ocupado 
en el número anterior, se debe á la filantropía de 
D. Lúcas Agllirre, dechado de honradez y caridad 
que fué en vída, y se encuentr'a situado en el punto 
en que ge bifurcan el camino viejo de Vicálvaro y 
la carretera de Aragon. 

La ejecueion de la obra se Ila llevado á término 
merced al celo {, inter'es del Sr. Galdo, testamenta­
r'io del Sr. Aguirre. El edificio es digno del objeto á 
que se le destina, y el interior corresponde á la idea 
que hace concebir su elegante y airosa fachada, en 
la c.ual se eleva una linda torre de 37 metros de al­
tura, cerrada por amplia terraza en que deberá co­
locarse un potente telescopio. 

Para dar solemnidad al acto de la inauguraeion 
del edificio, se celebra en él una Exposieion de Be­
llas Artes, bajo el patrocinio y direceionde la So­
ciedad de E~critores y Artistas, que en la actuali­
dad preside el laureado poeta D. Gaspar 1\uñez dE;l 
Arce, 

Tiene este edifido dos grandes salones, destina­
dos á las clases, y en los cuales se han establecido 
las prineipales instaladones de la Exposidon. Hay 
ademas otros salones en el piso superior y en el 
bajo, habilitados para el mismo ohjeto. 

Como nos hemos de ocupar con alguna detencion 
de este suceso, hacemos aquí punto, reservando 
para más adelante las noticias que poseerpos res­
pecto á la construccion, gasto~ é importancia de un 
edilicio que honra á ~liJdl'id Y que eternizará el 
nombre de ese bienhechor de la hurrmnidad que se 
llama D. Lúcas Aguirre. 

VISTA DE LA OIUDAD DE MOGADOR 

La '<·,'iar!! de los marroquíes, ó Mogador de los 
europeos, es el último de los puertos que el empe­
rador del Mogreb posee en la costa occidental de 
sus dominios. 

I"a poblacion guarda bastante semejanza con la 
de Europa, por el esmero poco 'comun con que se 
hacen las edificaciones, ypor la regularidad de sus 
calles y plazas. 

Entre las lwinci pales ventajas que este puerto 
ofrece para el ('.omercio eOl1 el extranjero,' figura 
en primer tt'>rmino, su espaciosa abrigada bahia, 
donde encuentran excelente fondeadero los barcos 
que cruzan aqueIlo~ mares. 

Hállase dividido ~Iogadoren cuatro grandes bar­
rios: J/t!-lal/, lajuderia; .l/edil/a, habitado exclush-a· 
mente por los moros; el Kasbá-viejo, que se halla 
poblado por algunos judíos y gran número de cris­
tiauos, incluyendo en éstos á los cónsules. comer­
ciantes J' empleados europeos, y el Kasbá-nueyo, en 
que viven mezclados judíos y europeos sin distin­
cion, 

Consta la poblacion de Alogador de 16.000maho-~ 
metanM, 4.000 hebreos y unos 200 cristianos, au­
mentando esta última cifra de dia en dia por el 
considerable incremento de las transacciones 00-

merc.iafes, hasta el punto de haber tenido el sultan 
'que acceder á las exigencias de los europeos pal;a 
ensan¡o,har el recinto de la ciudad_ 

La ciudad de Mop:ador data de 1760; rué bombar­
drada en 1844 por hl e;;cuadrn franc.rsa del príncipe 
de .ToÍln-ille, y entre el dan\> que eau~aron los pro­
;.·ertiles y el saqueo {' incendio que hicieron en eUa 
los eampesinoi, quedó casi destruida; pero como 
tielH' condiciones de vida propia, no tardó en rena­
cer de sus cenizas, y hoyes sin disputa una pobla­
don importante, ql\e c,uénta con un gran porvenir, 

Todas estas noticias están ligeramente extracta­
das do la excelente obra de nuestro querido compa­
flero de redaecion D. Emilio Bonolli, El fmrrio dt 
Jlal'l'Ik~I,'()S ,11 81f. COIl8tl:tw~fún, á lo eual remitimos á 
nuestros leetores, seguros de que ver{m con inter .... s 
los datos que en ella se contienen respecto á ese 
pais, en qUe se cifran las esperanzas d'U cuantos 
sienten latir en su pecho un corazon verdadera­
monte español. 

La cit'C1111stancia de hallarse nuestro citado com­
pañero en estos momentos recorriendo la costa occi­
dental de Africa, do cuyo suceso dimos c.uenta en 
nuestro nÍlmero anteri~r, nos faeUitará ocásion de 
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dar á conocer á nuestros lectorell interesanteB datos 
de aquella f'egion. 

Mucho celebraremos que las halagüeflas espe­
ranzas que de esta expedicion hemos concebido, 
tengan un resultado tan lisonjero como nos lo hacen 
esperar las noticias que por diferentes conductos 
recibimos, 

Parece que la Sociedad Africanista, la de Pesque­
rías de Canarias y una sociedad mercantil estable­
cida en esta corte, se hallan en tratos con los más 
importantes jefes de aquellas kábilas, y que es un 
hecho la adquisicion de vastos terrenos sobre el rio 
Ouro y cabo Blanco, en los que se establecerán fac­
torías que serán protegidas por la bandera espa­
ñola, 

Máy satisfactorias son estas noticias, que anhe­
lamos ver confirmadas oficialmente, y que demos­
trarán que se h0 roto, por fin, el hielo de nuestra 
inexcusable apatía. 

Es hora ya de abrir los ojos á la evidencia. Todas 
las naciones del continente se lanzan sobre el Afri­
ca, y es indudable que, si no hacemos valer co~ 
energia nuestros indiscutibles derechos, nos vere­
mos bloqueados totalmente por esas escuadras que 
en son de combate se disponen á colocar sus jalones 
de conquista en las vecinas costas del ~Iediterráneo. 

Sólo nos resta hacer la-siguiente advertencia á 
los durmientes filósofos que predican el statu qua y 
el retraimiento en politica exterior. 

El bloqueo con que se nos amenaza no preocupa 
sus espíritus; pues te!1gan en cuenta que ese blo­
queo puede ser el preliminar del asalto. 

Todos los cañones que los extranjeros logren em­
plazar en territorio marroquí, tendrán sus trayec­
torÍas en direccion á España. 

EL PENSAMIENTO 
Rodad al pol\-o, muros de granito 

que á la razon el derrotero cierra ... : 
mostradme al punto el ámbito infinito, 
hinientes mares que cubrís la tierra ... : 
dejadme paso, montes de vapores 
que poblais el confin del firmamento ... 
espacios, mundo,:, limites, colores. 
¡soy vuestro rey! .. , ¡me llamo el Pensamiento' 

Cnanse las edades venideras, 
Jos olddados tiempos del pasado, 
los astros que recorren las esferas, 
la inmensidad, lo magno, lo ignorado ... 
Formen todos el solio reflllgeilte 
que me cabe ocupar cual premio justo, 
y aprecien la grandeza prepotente 
que es la sustancia dt' mi sér augusto. 

Yo no tengo baneras ni rinles: 
mi campo es lo creado :; lo imposible; 
soy la fu{'nte de bienes y de males; 
yo abrazo la region de lo intangible, 
yo penetro en las cóncavas entrailas 
del globo terrenal, y lo examino: 
yo escalo sus altísimas montañas, 
yo acallo al ronco mar, y lo domino; 

Yo arranco del letargo de la muerte 
los genios que figura n en la Historia, 
y puedo á mi placer su barro' inerte 
volver de nuevo al foco de la gloria; 
yo percibo el sin fin de oscilaciones 
del péndulo del tiempo que sepulta 
en el oh-ido mil gpneraeiones; 
yo del futuro que al mortal se oculta 
rasgo la niebla; yo en la ciencia impero; 
yo forjo el hierro que el ya por anima, 
el que conduce el vI,rbo al mundo entero; 
el que distantes puntos aproxima; . 
el que une dos riberas; el que toca 
la mano del marino; el que golpea 
buscando paso resistente roca, 
y el que en el centro líquido serpea. 

Yo conduzco mi sér á otras altlll'3.S, 
y me anego en la luz de lo dh'ino; 
yo gozo de l~ oélicail Yenturas; 
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conozco de los astros el camino; 
yo, por último, soy poder que crea 
la luz que arde en la mente del humano, 
centro en el cual agitase la idea, 
fuérza que dominar es suei'lo vano, 
guía del hombre misero en la vida, 
'perfume que le sirve de consuelo ... 
Yo soy, en fin, la chispa desprendida 
de la esencia del Dios que está en el cielo. 

. CLEMENTE G.IRCÍ.\ DE CASTRO, 

OFICIAL SEGUNDO DE AD:'I.lINlSTRAClqN MILITAR. 

LOS HÉROES DE fILIPINAS 

FRAGMENTO) HISTÓRICO-YILITARES 
El capitan de fragata D. Casto Mendez Nuñez. 

Los indómitos habitantes del Rio G¡'ande de Min­
dana~, acaudillados por el soberbio datto ~Iaghuda, 
desconocieron la autoridad del Sultan y se rebela­
ron contra la dominacion española, cometieron al­
gunos actos punibles, que no podían dejarse sin cas­
tigo, y para ello comisionó el capitan general go-. 
bernador del Archipiélago D. J,)sé de Lemery é Ibar­
rola, al coronel de E. M. D. José Ferrater y Gener, 
que pasó á Cotta-bato, donde formó una columna con 
cuatro campañas del regimiento del Infante, tres 
del Principe, una seccion de artillería con dos pie­
zas, y otra seccion de ingenieros; y poniéndose de 
acuerdo con el capitan de fragata D. Casto .:\Iendez 
Nuñez, comandante de las fuerzas navales de Min­
danao, que reunió las goletas Cm¿stal¿cia y Yali~?¡¿­

te, cañoneros Ll¡:on, Arayat, Pampanga y ~lfacta¡¿y 
cuatro falúas, acordaron arrojar á los rebeldes de 
de la cotta de Pagalunga, con que habían intercep­
tado la subida del rio. 

El dia 15 de Octubre de 1861 fueron distribuidas 
las fuerzas del ejército en los buques y emprendie­
ron el ascenso del rio, reuniéndose el16 en las in­
mediaciones de la cotta que estaba construida en la 
escarpada márgen izquierda del brazo N., llamado 
de Cotta-bato, próxima al ángulo superior del delta, 
donde estaba la sultanía de Tumbao, en el torno 
más curvo de aquel caudaÍoso rio, enfilando una lar­
ga recta de su curso: sometida la construccion de 
aquella cotta á las reglas ordinarias de su clase, 
consistía en un gran paralelógramo formado por 
varias filas paralelas de gruesos troncos de cocote­
ros, palmas bravas y mangles, clavados fuertemen­
te en el terreno y enlazados entre sí, sostenienuo 
un relleno apisonado de cascajo, conchas y arena 
con fan:;o del rio: en este fuerte macizo estaban 
abiertas varias cañoneras, y artilladas en forma de 
casa-mata, cuyas bocas, muy estrechas al exterior, 
estaball cubiertas por portas de madera semejantes 
á las ele las baterías de los buques; por la parte de 
tierra estaba rodeada de bien dispuestos pozos y pan­
tanos, y por el rio se oponían á qúe los buques se 
aproximaran, tres gruesas empalizadas clavadas en 
en el fondo del rio, y que no eran vistas ni de ellas 
se ten 'Ula 1Wticias. 

A l~s tres de la madrugada del dia 17 empezaron 
los pr\~parativos del ataque; los buques hicieron el 
zafarrancho de combate, acudiendo cada uno á su 
puestC' con ese órden, silencio y precision que tanta 
majestad da al acto; las máquinas de los cañoneros 
y vap<,res avívaron sus fuegos, y la:' tropa del ejér­
cito se aprontó y distribuyó para practicar el des­
embar.::o, ó batir desde á bordo el enemigo: las fa­
lúas designadas para conclucir ála orilla la tropa que 
al mardo del comandante D. Enrique García Car­
rillo babía de operar por tie1:ra y tomar posiciones 
á reta¡:uardia de la cotta para impedir la retirada 
de sus defensores, y los botes qu~ con igual objeto 
y el de 1 asalto conducían fuerza de infantería de ma­
rina y marinería á las órdenes del teniente de na­
vio D. José l\Ialcampo y :llonje, que llevaba como se-· 
gundo al alférez de navío D. Pascual Cervera y To­
pete, "e pusieron en movimiento, y venciendo difi­
cultadds lograron poner el pié en tierra los prime­
ros ho'nbres, á las cinco y media, bajo la proteccion 
del fUf'gO de los cañones de los buques, que dirigían 
todos ].)8 esfuerzos de su puntería á un punto deter­
minado para abrir brecha que facilitara el aRaIto. 

LA ILUSTRAülO~ NACIONAL 

Insignificantes eran los daños que las bala~ de los 
cañones de nuestl'os buques causaban en los fuer­
tes muros de la cotta, donde se quedaban incrusta­
das ó rebotaban como pelotas de goma, por lo quo 
se recúrrió á la metralla y granaaa, que produjo al­
gunas bajas en el enemigo, que se defendía valien­
temente pero á cubierto, ametrallando á su vez 
nuestros buques, causándoles bajas sensibles yave­
rías. 

Los ·cai'loneros, que se habían tambien puesto en 
movimiento ai misn10 tiempo que 01 teniente do na­
yío Malcampo avanzaba con los botes al asalto para 
protegerle, cuando llegaron como á unos ciento vein­
te metro!!. de la cotta, fueron bruscamente detenidos 
por la primer empalizada, cuya existencia se igno­
raba, obligá.ndoles á dar fondo para no ser arrolla­
dos por la corriente, y sin dejar de batÍ!' al enemi-

'go y ser por él batido, se dedicó la fuerza apta á 
destruir el obstáculo; pero tan gra:lde ei'a el ímpe­
tu de la corriente, que el C1Ul0nero no 
pudo vencerla á toda máquina ni sostenerse sobre 
el ancla, y ganando fué aconchando contra la mál'­
gen del rio, en cuyo remanso pudo hacer cabeza, y 
tomando salida embistió en la empalizada y rom­
pióndola fué el primero que por aquel medio logró 
colarse á ménos de cincuenta metros del muro ene­
migo, contra el que hizo algunos disparos de metra­
lla, pasando luégo segun órden á la linea de comba­
te que tenían los otros cañoneros, hasta las siete y 
media, quese les ordenó avanzar. 

El cañonero Pamp(wga, nuevamente arrollado por 
la corriente, fué aconchado contra el muro de la 
cofta, en cuya apurada sitllacion permaneeió más 
de cinco minutos sufriendo el fuego de lanlaca y fu­
gilería y una copiosa lluvia de sumbilines, hasta 
queporJin, forzando la máquina, pudo arranca¡'avan­
te, pegado cuanto pudo al muro, para evitar 01 efec­
to de la artillería; pero ehocando con la es­
tacada, fué tercera vez arrollado poI' la cOl'l'iellte y 
arrojado contra la proa de la goleta que 
avanzaba sobm la cotta, enredándose sus con 
el t¡auprés de 1~ goleta, que dió fondo. 

El capitan de fragata Mendez N uñez, al ver la 13m· 
peñada defensa de los moros, el poeo daño qUH el 
cañoneo le causaba, y las dificultades que retrasa­
ban el avance de la gente desmnbal'cada, resolvió 
decidir por si la cuestion y ordenó al comandante 
de la Constitncia, á cuyo bordo iba el teniente de na­
vío D. Zoilo Sanchez Ocarla, diese el abordaje á la 
cotta, y poniéndose el buque enmovimiento, cubrie­
ron las vergas y cruceta la infantería de marina y 
marinería, para desde ellas hacer fuego, dominando 
e 1 interior del fuerte. 

Cuando se encontraba á unos cuarenta metros de 
la famosa cotta, fué detenida algunos momentos por 
el choque_del cañonero Pampa¡¿g(~, que picó su trin­
quete para desenredarse más pronto, y continuan­
do luégo la goleta Constancia á toda máquina, y ha­
ciendo fuego sobre el enemigo, encajó la proa entre 
los troncos del muro, dándose entónces el asalto con 
tanta decision y valentía al grito de «(jviva la Heina!,) 
que, á pesar del gran númeroy desesperado fanatis­
mo con que los moros se empeñaban en la defensa, 
fueron obligados á abandonar la fortaleza. 

Siguiendo los cañoneros y falitas el heróico ejem­
plo de la goleta, encallaron las proas en la orilla y 
toda la gente disponible practicó el desembarco. Los 
rebeldes moros, acosados por todas partes, en su 
derrota, tuvieron un considerable nÍlmero de bajas, 
teniéndolas nosotros tambien numerosas, (mtre elIas 
el valeroso teniente de navío l\1alcampo, herido gra­
vemente de un balazo en el pecho al ser el primero 
en el asalto, y leve el alférez de. navío Cervera; sien­
do muerto al descolgarse por el bauprés de la go­
leta el teniente del regimiento del Príncipe D. Ma­
nuel Olive García, y tan grave el alférez del mi.qmo 
regimíentoD .. Taime Alcobero, que fallecíópocos dias 
despues en Cotta-bato; y heridos el comandante del 
regimiento del Infante D. Enrique García Carrillo 
y efdel cañonero A1w/at, D. Basilio Torres Lineros: 
, Por el valor ydecision de nuestras fuerzas de mar 

y tierra, lanzadas al combate por la oportunidad y 
acierto del capitan de fragata Mendez Nuñez, se lo­
gró que á las nueve y media de la mañana de aqllnl 

memorable dia 17 de Octubre de 1861 tremolase el 
pabelIon español sobre los muros de la famosa cotta, 
de Pagalunga, donde encontraron 1m; cadáveres de 
136 desdichados que, cgmo !O"~hllic!()s,_babían de­
fendido su mala causa peleando con un heroismo 
que hizo ineficaz su falta de organizacion militar y 
mala direccion de sus jefes, que son los los princi­
pales elementos para la victoria. 

La toma de la renombra(la cotta de Pa"alulIga que 
la morisma tenía en 01 concepto de in;xpugn~ble, 
y el gran número de bajas quo experimentaron e6 
su desesperada defensa, aminoró eonsiderablemen­
te la alidacia de los pueblos rebeldes del Hio Gran­
de, convencidos al fin de que oran impotentes para 
oponerse á la!> armas españolas; tlesenga¡10 que afoe­
tó más particularmente it la rebelde sultania de 
Tumbao, q lIe ora la gente m~s guerrera y futÍ la más 
escarmentada, obligándola á volver á la obü(\ioneia. 

PIO A. DE P.IZOS. 
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dI'O Molina, licenciado en oieno,,"", f'XHotaH. 

Conocíamos ya al SI'. Jlolina como uno ¡le los ca­
tedráticos mús distinguidos dfl profe,~ol'ado libre 
en ~Iadrid. Largo~ 81)OS lleva dedicado ú la ense­
ñanza de las matemáticas, y á la verdad, que causa 

el considera¡' lo difícil que es la vida 
aqui para el hombre de dencia, y lo fácil y risueña 
que so ofrece al homhre y al h()mbl'~l (ll'tlina-
rio, sill ningun de alta cultura. 

El libro que ha dado á luz el ~r. ~Iolilla Ulla 

obra más difícil de lo que parece, porque ulla 
obra 1Jal'I:t los n¡ilus. lIay pocas esta dase el! Es-

que rrlHezcan benévolo. La del sel10r 
~Iolina ha I'esuelto todas las dificultades pOI' medio 
de un lenguaje tan claro eOll1o y !lO ha jH'I'-

dido nunca de el !in de la obra: facilitar il 
nÍl)os la adqllísicioll de lo!! conocimientos más ¡'lIrt­

el paso, en nn. de III Concreto á lo 
tracto. La enseñanza tradíeional de la aritmt'ti,:¡¡ 
ha consistido siempre en hacer de 
moría las tablas y las reglas. gl ~l'. J!olina renun­
cia á este método y presenta al paflo con­
cretos, con el auxilio de los cuales facilita extrnOl'-
dinariamente la compren"ion de las Quiere 
mostrar la di(erenda entre un nÍlmero v la 
hace resaltar en f'jemplos de ineuestion'able c.on­
crecion; y lo mismo para la nodon de irlentillad. La 
concepcion del número, esta idea flll1damental, se 
hace asi facilísima, leyendo esta ohra, áun sin el 
auxilio de un profesor. 

Podríamos citar-muchas partes de este libro ver­
daderamente notables. Pero no disponemos de es­
pacio para ampliar criticas dOdtrinales, y nos pa­
rece, por otra parte, suficiente decir que la adop­
cion de este texto pltra las escuelas sería una dil!­
posicion muy justificada, pues es este libro el que 
mejor se adapta á las condicioneH de una enseñan­
za experimental, ó lo que es lo mismo, de tina ell­
señanza .!'¡o¡¡ct¡WSII. 

Con esta sola expresion está hecho el m('jor elo­
gio de este juicioso trabajo' del Sr. 'lnlina; distin­
guido hombre de ciencia, al que deseamoi; un c}xitl'l 
tan positivo como el que en otros paises alranzan 
los profesores de su gran experiencia y brillantísi-
mas aptitudes. ' 

ADVEJRTENOIAS 
Se suplica á los suscritores que no eRU~n al eor,­

riente de sus pagos, 8e sirvan satisfacer á la breve­
dad posiblo la suscricion hasta fin del corriente m'lo, 
haciendo, el abono directamente á esta Adminís­
tracion ó por medio de los c)orresponsales. 

Próximo ya á terminar el año, hemos resuelto 
continuar el segundo tomo hasta fin del mismo, con 
Jo cual podrán ([uedar concluidos 1011 al'tíeu!os co­
menzados, y entrará la pllblicadon en Sil órden 
normal, puos en lo sucesivo á cada mio cOl'I'espon­
derá un volíllnen. . 

lmp. do PI. Rubllí08, plazn do la Poda, 7, Madl'ld. 
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SOBRE CUBIERTA 

Traducciones de libros, de comedias, de artículos; 
inundaciones en Alicante; filoxera en algunos pue­
blos de Córdoba¡ otra nueva plaga en algunos viñe­
dos de Cataluña; soledad en el teatro de la Ópera; 
una circular del obispo de Zamora prohibiendo á los 
eclesiásticos fumar en las sacristías; algunos nava~ 
jazos en diversos puntos de la provincia, é indigna­
cion de los tahoneros contra el general Salamanca; 
más toros. 

y paren ustedes de contar. 
Porque lo restante carece de intereso 
Lo restante es el cólera y la escasez de dinero, 

por más que continúen diciendo los bardos del opti­
mismo que España 'es país muy rico. 

Es verdad que tambien hay quien supone que es­
tamos bien administrados, y bien de todo, hasta de 
ropa. 

El cólera en París motiva el restablecimiento del 
cordon sanitario, lazaretos y demas que requiere 
el asunto. ' 

El cólera pudiera ser una solucion, ó, cuando mé­
nos, una disoluci:m. 

En España seria más peligroso que en otras nacio­
nes, porque, sin darnos cuenta de ello, vivimos casL 
todos encolerizados perpetuamente. 

Somos muy violentos: nos pisan un pié, y calla­
mos; vuelven á pisarnos, y sufrimos el pisoton; in­
sisten, y entónces ... 

Entónces medimos nuestras fuerzas, nos conside­
ramos débiles, y renunciamos al placer de la ven­
ganza. 

El carácter español se ha modificado notable­
mente. 

Dicen que nuestros antepasados eran corteses, 
pero indómitos. ' 

Ahora continuamos siendo corteses, pero domés­
ticos. 

En 1.0 de Diciembre próximo quedaremos liqui­
dados con Marruecos: es decir, que cesaremos de co­
brar, porque estamos en paz y no jugando COl! los 
marroquíes. 

Hay quien supone que nos deben algo todavía; por 
lo ménos algunos sablazos que pudiéramos pegarles, 
ó pagarles. 

Pero á bien que ya pasaron los tiempos de las con­
quistas, y que hoy no hay cardenales Cisneros. 

Este progreso en la política internacional y eIl las 
costumbres, es el que impide á otras naciones ha­
cer su agosto. 

Por eso hacen el año completo. 
Nosotros no podemos atender á esas nimiedades, 

porque nos entretienen en casa ocupaciones más 
serias. 

Por ejemplo: eso de las izquierdas, que hasta ver 
en lo que pára, no puede dejarse así, ú asina. 

y los sucesos municipales que acaecen en varios 
pueblos, dan mucho que hacer. 

En Zalamea atropellan á un teniente alcalde y 
festejan á un vecino disparando petardos de dina­
mita en la puerta de su casa. 

En Hijar prenden al juez municipal suplente por 
mandato de la Audiencia de Albacete. 

Pero en medio de estas molestias nos consuela el 
estado de los fondos públicos, siempre en alza segun 
los diarios ministeriales. 

Esto me recuerda la opinion de un conocido artis­
ta, que en su etapa de bohemio deCÍa de otro de la. 
clase: 

-Fulano debe estar muy bien ahora; tendrá di­
nero; lo digo porque anoche cambió una peseta de­
lante de mÍ. 

La situacion boyante del país anima á las gentes 
para divertirse. 

Esto explica que un hijo político en Granada se 
haya fugado con su suegra. 

Como que no saben ya los espafíoles qué hacer 
para divertirse. 

Por lo ménos los militares encargados de< formar 
el cordon sanitario en la frontera tienen un par de 
mes!'ls por delante para divertirse, y con un espec­
táculo muy agradable. 

Pues si de vu61ta de ese servicio ocurriera al mi-

LA ILUS'l'RAOION NACIONAL 

nistro del ramo de Guerrera (digo, de guerra), pe­
dir una subvencioñ para ellos,'diria el país de pai­
sano: 

-¡Qué escándalo! esos militares nunca están sa­
tisfechos. 

Si ellos dependieran del ministerio de Fomento y 
fueran tenores, siquiera, ó algo lirico-españoles, 1lO­
drian meterse en el teatro dC1 A polo, que' en princi-' 
pio goza del derC1cho á subvenciono 

Lo celebro por la sociedad de autorC1S; pero lo la­
mento por el precC1dente que establecC1. 

Inaugurado el periodo de las suhvenciones, va á 
ocurrir con ellas otro tanto que ocurre con las coro­
nas para premiar á los chicos en Rll1f/tcstro de eS(:!tc­
lft; que tendrá que conceder el Gobierno: 

-A corona por cabeza, y que allá se las hayan. 
La verdad es que siendo ricos, asi como lo somos 

los espaliolC1s, lo mismo nos importa dar dinero que 
no pagar al sastre. , 

Pues aún hay quien dice qUC1 hemos perdido 
mucho. 

ÁEn qué? 
En ciencias contamos con los apóstoles. 
En literatura contamos con el teatro francés. 
En artes, ahí e"tá GIUJrritl~. 
De algunos hombres de ciencia, de algunos escri­

tOl:es, de algunos artistas, hago caso omiso, porque 
son excepciones de la regla general. 

No parecen espai'íoles, hablando con perdon de us­
tedes. 

Lenguas maldicientes murmuran de nuestra in­
diferencia en los asuntos importantes. 

Pero es lo qlW dice un funcionario público, mi 
amigo: 

-¿Aún quieren más? 
Hay carreras abiertas, vias abiertas, cabezas 

abiertas de cuando en cuando, y cabezas muy duras 
ras; hay lealtad política, lealtad comerc,ial, lealtad 
literaria, y hasta una casa de comidas intitulada La, 
Lealtad. 

Cuando la prensa extranjera se ocupa en asuntos' 
. de Espafla, siempre demuestra la envidia que le 

iñ'spiramos. ' 
Ellas podrán contar con un Bismarck ó con un 

Moltke; pero ¿á que no cuentan con dos como nos­
otros? 

Por eso hablan de la cesion de las Cltimias, islas 
Ofienbach, que cedemos á Alemania, segun ellos 
dicen. 

Conocen que somos generosos en ese terreno, y 

que c3demos hasta la camisa geográfica si nos la 
la piden. 

Islas nos quedan suficientes sin contar, el Pardo. 
-Allá iremos todos, deCÍa yo á un pobre ciego, 

despues de darle una limosna. 
y él me replicó enternecido: 
-No vaya usted nunca, porque como sea usted 

jóven y guapa, no podrá parar allí. 
-A Dios gracias, soy jóven, y á Dios gracias no 

soy guapa, sino feo, extrafeo, le dije. 
-Pues en ese caso, insistió el pobre, está usted 

perdida. 
EnCARllO Dt PALACIO. 

VARIEDADES 
-Ven acá, disipador, le dice á su sobrino el bon­

dadoso tío que atiende á sus desvaríos: ¿cuánto ne­
cesitarás al año para vivir á tu placer, pero sin con­
traer nu¡¡vas deudas? 

El sobnino recapacita un momento, y dice: 
-Sesenta mil reales". y todos mis gastos pagados. 

El gran músico Rossini se hallaba en una reunion 
donde una aficionada principiante interpretaba de~ 
testahlemente una pieza musical, y daba martirio 
á los contertulios azotando las teclas uC1l piano. 

-¡Bena sinfonía! dijo' Rossini cuando terminó la 
ejecutante: ¿quereis decir'me el nombre uel autor? 

-¡Pero si es obra suya, maestl·o! ¿No la ha cono­
cido V.? 

-No, no la he' reconocido, contestó Rossini con 
sarcástico asombro. 

-¿Qué regalo haremos á ma.má en sus días? 
-Un vestido. 
-¡Cá! Un vestido se rompe en seguida. 
-La regalaremos una bandejá de plata. Es un re-

galo espléndido ... y despues, eso nos lo encontrare­
mos siempre. 

Entraron en una iglesia dos gitanos beodos, y 
viendo que estaban comulgando ¡llgunos fieles, se 
aproximaron para tomar la comunion. 

Conoció el cura el estado en que se hallaban, 
oliendo el tufo de la lwhida, y al uno, por no armar 
escándalo, dióle no más con un dedo en la lengua. 

-Trae un pedazo de papel é! de cualquier cosa, 
dijo en voz baja al monago, pal'a el otro gitano; 
que en acabando yo haré que los detengan ó que los 
echen del templo. 

El monago recortó un pedazo de bayeta y se le 
dió al cura, quien le administré! al gitano. 

Quedaron ambos á un lado, en un rincon de la 
y dijo el segundo al primero: 

-¿TÍ! has acahao ya? 
-¡PUS ya lo creo! sin sentí: ¿y tÍ!? 
-Yo me estoy ajogando con esto y sin podé tra-

je!;'!., respondió dilicultosamente el de la hayeta. 
-Chavó, eso es malo; es que tÍ! no meres es el' 

euel'po divino. 
-A ti te habrán dao el' del Hijo, replicó, "u,v,"",,,· 

dose, el otro gitano; pCl'O á mí me han zortao el' del 
agiíelo siguramente, por lo duro q-ue está. 

en médico muy afamado, pero cuyas dotes de in­
teligencia y saher' son muy discutidas, se lamen-
taha dias atrás ante un de los eseasos pro-
gresos que hacía en el un hijo suyo. 

desesperado, decía; no ya qué hacer 
con este chico. ;-.lo va á servir nunca para nada. 

-r\o te apures por eso, toda vez que está. desti­
nado á su cederte, 

E~THE ,BIIGOs 

- En estos tiempos de es la 
manera rápida y ieI'rible como la vida. 

-¡Con tal que no nos toque á nosotros!. .. 
-¡Oh! Yo no pido tanto; ¡con tal que no me toque 

á mí! 

-Es preciso distinguir entre lo que es un acciden­
te y una desgracia, decía un marido á un pariente 
suyo. 

Hé aquí un ejemplo gráfico: 
Mi mujer, tÍ! y yo paseamos en un bote por el rio. 

Al desembarcar, mi mujer se resbala y se hunde, 
en las aguas. Este es el accidente. 

Tú te precipitas en el agua, y me la devuelves 
sana y salva. Esta es la desgracia. 

-¿Es verdad que entras en un negocio con el 
marqués? 

-Sí; él pone el capital y yo la experiencia: La 
sociedad durará tres años, al cabo de los cuales yo 
tendré su capital, y él mi experiencia. 

NOT AfiLE C(mACION DE LA SORDERA 

Un aleman se fué quedando sordo paulatinamen­
te; pero tan sordo, que no oía el disparo de un ca­
fíon' colocado á corta distancia. 

Despues de apurar los recursos de la ciencia ger­
mánica, un médieo francés concibió la idea de lle­
varlo al gmn teatro de Wagner, en Beyrut, la no­
che que se representaba el Anillo do los Nicbt!l!~¡¿llcn. 

El estruendo del tercer acto consiguió romper lml 
tapones de los oidos del paciente, que volviéndose 
hacia el doctor, exclamó lleno de gozo: 

-¡Doctor, me he salvado! Ya Gigo, ya oi.go. 
El doetor permaneció inmé!vil. 
-¡Le digo á usted que oigo! gritó el teuton al oido 

de su médico. 
Pero el doctor fráncés no se movió. La música de 

\\;ag e había dojado sordo. 

de B. Rubiilos, plllZ4 de la Pl\Ja, 7, Madrid. 
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